
EI maestro, en su condición de educador físico,
precisa tener una aptitud mínima, aptitud que debe
mantener a través de un adecuado hábito de prác-
tica diaria, o al menos alterna, de ejercicios físicos
(recuérdese al respecto que el mejor medio pedagó-
gico es el e;emplo}. La aptitud mínima a que hace-
mos referencia viene a ser determinada por el dis-
frute de las cualidades siguientes:

a) Flsicas (presencia y dinámica).
bJ Psicomorales (espíritu juvenil, ética o sentido

de la justicia y de la dignidad, moralidad, concepto
del servicio, etc.).

cJ Profesionales (capacitación técnica y pedagó-
gica).

En las Escuelas del Magisterio y cursos de actua-
lización o especialización es donde adquirirá y pon-
drá a punto la aptitud física, cientifica, pedagógica,
ética, etc., adquiriendo después, en la práctica es-
colar, el necesario sentido práctico y la dinámica y
capacidad resolutiva de los problemas que le plan^
tee el desarrollo del programa escolar,

La aptitud se mantiene y está siempre a punto
a través de Ia ejercitación y de un hábito de estu-
di^ mantenido con espíritu de superación. Este es-
pfritu es consecuente cuando hay vocación.

EI educador físico debe ver la actuación del esco-
lar con actitud indulgente, no complaciente, rectifi-
cando y encauzando actitudes, movimientos, gestos,
etcétera, y también las formas de conducta. Elimi-
nará situaciones individuales de inferioridad, impli-
cando a todos en el trabajo, a cada uno según su ca-
pacIdad, procurando estimular el desarrollo de ésta.
Para ello es preciso que estudie la psicologta del niño
y la encauce, orientando discretamente su mundo,
animándole, mnociendo sus deseos y descubriendo
su9 posibilidades futuras. Esta convivencia educativa
será dirigida con autoridaá, sin excesos; con trabajo
aceptado y no r(gido.

Recordemos que el factor interno de la eficacia
educativa es el propio maestro (ver articulo de Juan
Manuel Moreno en el número 69 de esta revista,
mayo 1965) y que esta eócacia es resultado de la
vocacibn,'dominio de la técnica, aptitud para im-
partirla y observación de la reacción que presente
^l medio (alumno-ambiente), Asimismo téngase en
cuenta que la actuación docente exige:

aJ Disciplina individual y colectiva.
bJ Dominio adecuado de los medios de imponer

aquélla (amonestación, censura, crítica, corrección, et-
cétera).

c) Gomprensión de la dificultad de adquirir e!
conocimiento, y por ello arte de facilitar aauél idó^
neamente para su más fácil asimilación (didáctica).

dJ Planificación y programación adccuadas (apli-
cación del plan oficial).

e) Guidar exista una conveniente función indi-
vidualizada que permita la manifestación de la per-
sonalidad de cada escolar.

Respecto a la técnica, además de conocer a la
perfección los ejercicios, sus detalles técnicos y sus
fundamentos teóricos, debe dominar la enseñanza
de aquéllos, estableciendo una doble 1(nea de co-
laboración...
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que le permita lograr los objetivos y rentabilidad pre-
tendida con el ejercicio físico.

Factores del éxito serán:
1. Trabajo planeado.

1.1. Organización del trabajo (1).
1,1.1. Número de lecciones a desarrollar.
1.12. Duración de cada una de aqué-

llas.
1.1.3, Terrenos y locales disponiMes

(prever la actividad en ]os dias de
lluvia, etc.).

1,1.4. Número de alumnos que compo-
nen la clase.

1.1.5. Edad.
1.1.6. Grado de preparación del alum-

no (novato en la Educación Fisl-
ca o avezado por la práctica ar
tiva en anteriores cursos).

1.1.7. Objetivos inmediatos y mediatas
de los ejercicios.

1.1.8, Progresión a seguir (intensidad o
dificultad).

1.2. Esquema de trabajo (con el desarrollo dc
los puntos l,l,l. al 1.1.6,) mensual o tri-
mestral.

1.3. Tabla o sosión semanal,
1.4. Tiempo disponible.

2. Disciplina.
Absolutamente necesaria. Si bien se evitará

el abrumar al alumno con excesiva rigidez en
su aplicación al exigir un orden y una ejecu-
ción rigurosos (esto produciría una actitud an-
tagónica, de efectos negativos), pondrán cuida-
do en que no haya desorganización ni ejecu-
ción descuidada, a fin de no perjudicar el
rendimiento de la clase.

(1) La confección de esquemas y tablas ya ha sido refe^
rida al publicarse en esta ^evista el tema segundo; <J.a lec
ción de Educación Física y su didáctica».

A este respecto habrá que proporcionar al
ilumno actividad suficiente para mantener su
atención e interés, acostumbrándole, seguida-
mente, al orden y disciplina.

El maestro debc hacerse querer, entusiasmar
con su entusiasmo y no limitarse a una fría
aplicación técnica, sino, por el contrario, vivir
la clase con el alumno, manteniendo siempre
la tensión y situación ambiental precisas en la
marcha de aquélla. Hay que tener presente que
las dificultades que presenten la actividad, el
local y material, o el ambiente, número exce-
sivo de alumnos, etc., pueden hacer que el
alumnado esté en actitud refractaria, en cuyo
caso deben evitarse las sanciones coleclivas y
sancionar a los que se hubiesen destacado os-
tensiblemente, únicamente después de diferen-
ciar debidamente a aquéllos, procurando hacer
al mistno tiempo el montaje de la sesión más
positivo posible en vista de aquellas dificul-
tades.

Hoy, la puesta en marcha de ]a sesión se
lleva a cabo a través de ejercicios ambienta-
les de signo dinámico, marcha rápida, carrera
estimulante, etc,, ]ogrando asi el encauce de
las energias que el alumnado pretende libe-
rar a la salida de las clases teóricas, con lo cual
quedará en condiciones de receptibilidad para
trabajar disciplinadamente el resto de la se-
sión. A partir de estc momento el orden im-
perará sin rigideces y se podrá economizar ;
aprovechar el tiempo disponiblc, pasándose de
un ejercicio a otro sin pérdida alguna de tiem-
po y administrando debidamente el total dis-
ponible para la ^esión.

La clase se dirigirá a todos los alumnos, ocu-
pando en cada momento al mayor número po-
sible de aquéllos, tanto en los juegos como en
los ejercicios de tipo individual, saltos, etc.

Se tendrán siempre presentes los objetivos y
los ejercicios y medios que se seleccionan para
lograr la mayor efectividad posible.

3. Enseñanza de los ejercicios. Debe compamer-
se de:
3.1, Explicación.
3.2. Crear la posición de partida.
3.3. Ejecución demostrativa hecha por el pro-

fesor o un alumno avanzado (demostra-
ción práctica).

3,4, Ejecución colectiva propiamente dicha.
3.1.1. La explicación, para que sea com-

prensible por el alumno, compren-
derá una nomenclatura clara y
correcta; esta nomenclatura no ea
sólo para que el alumno se fami-
]iarice con los términos gimnás-
ticos, sino que viene determinada
con vistas a su propia formación
profesional.

3.2.1. La ejecución de un ejercicio se
basa en la adopción previa de
una correcta posición de partida;
no se debe perder tiempo dando
consejos verbales, sino que se ha-
rá adoptar la posición y en ésta
se 1es hará asentir» con precisión
en qué consiste la incorrección.
Para esto se emplearán los llama-
dos «movimientos correctos», que
san movimientos sugeridos por la
voz de mando (hombros atrás,
abajo; .., másl; juntar los talones,
rodillas unidas, erguidos, recoger
el vientre, codos atrás, etc.). Tam-
bién se emplearán, especialmente
en ejercicios esquemáticos, las
«posiciones fijadoras», que tienen
como misión localizar el movi-
miento aumentando la intensidad
del trabajo (asf, por ejemplo, en
las torsiones se habrá de Inmo-
vilizar previamente la pelvis para
que no acompañe aquélla en su
giro al tronco, etc,). Las posicio-
nes correctas se emplean paru
hacer «sentin> la actitud que ha
de adoptarse (así, en la flexión
dcl tronco atrás es corriente ha-
cer la flexión por la zona lumbar,
hacicndo prominencia can el ab-
damen y avanzando la pelvis; pa-
ra evitar esto se manda coloe^tr
la mano izquierda en la región
dorsal, entre las esc:ípulas, y la
otra sobre el abdomen; ejercitada
la flexión, el contacto de la ma-
no izquierda con e] dorso permite
usentir» si el movimiento efectuó
la localización del trabajo sufi-
cientemente, en tanto la mano
derecha percibirá si se adelanta
el vientre. Lo mismo se puede ha-
cer para ]os movimientos de ca-

beza, etc.).



3.3.1. EI maestro realizará él mismo ^I
ejercicio anunciado o lo h a r á
ejecutar a un alumno avanzado.
3i es coinp^ieedo, 1o descompon-
drá, enseñando por separado ca-
da uno de sus com^onentes, para
a continuaeión combinarlos, pro-
gresivar^nte, ha^sta llegar al ejer-
cício ,com^leto. ^Ste sistema es
más posítivp que la reiteración del
ejercicío (esto aburre y fatiga a1
esGOlar). A veces resulta eficaz,
después de esta demostración, el
que se permita al alumno ensa-
yos individuales de corta dura-
ctón, sin intervención del mando
en su desarrollo.

3.d.1. I^urante la ^marcha de la clase las
correcciones deben tener carácter
general: los defectos de un esco-
lar spn compartidos invariable-
rrtente por la casi totalidad de
aqu^llo9. Toda detención resta
efeCtividad al trabajo pretendido
y perjudica el ambiente de la se-
sión; por ello, las correcciones se
hacen a la voz o por señas y sin
altsrar la ejecución de los ejer-
cicios. )fa atención, en ejercicios
complicados, se logra haciendo
advertertclas «masivas» sobre ca-
da uno de los puntos que interesa
observen y, así, eon las repeticio-
nes conscientes del ejercicio irán
desapareciendo los distintos de-
fectos.

Debe cuidarse también el que
la ejecución eolectiva esté conve-
nientemente sincronizada; el man-
do marca el ritmo a seguir y la
sincronización es demostración de
la identificacíón del alumno con
el maestro.

El maestro estará siempre en
lugar v^sible para su clase, equi-
distante en lo posiblc de todos
los escolares. Cuidará del orden y
seguridad del alumno durante la
sesión. El mando se realizará por
la voz, que es el medio más per-
fecto de comunicación de ideas y
de expresión de variada gama de
sentímientos. El silbato es una
comodídad que perjudica a un
mando idóneo y debe proscribir-
se. Toda voz de mando se compo-
ne, fundamentalmente, de una
primera parte, voz preventiva, des-
criptiva del ejercicio a través de
adecuada nomenclatura; una pau-
sa, para dar tiempo al alumno
a que comprenda lo que se va a

solicitar de él, y la voz ejecutiva,
que desenvuelve la ejecución pro-
piamente dicha, ejecución que se-
rá encauzada por la voz y ade-
manes del que dirige. Cuando er
ejercicio ha llegado a ser domi-
nado se aplicará el «mando rit-
mico», acortando o alargando los
tiempos de mando en razón al
desplazamiento menor o mayor
de segmentos del cuerpo, intensi-
dad del trabajo que se quiera lo-
grar, amplitud del movimiento,
soltura, relajación muscular, etc..

4. Concepto de misión.
E1 formar seres aptos para la vida social,

alegres y equilibrados, en busca siempre de
la perfección humana, entraña el concepto mi-
sional que ha de poseer el maestro en las ta-
reas de aplicación de la Educación Física es-
colar, y así uno de sus mayores orgullos será
el tener éxito en la empresa de contrfbuir al
logro de una Humanidad mejor.

S. Cuestionarios.
Estos cuestionarios y niveles fiteron publí-

cados en el B. O. del M.° E. N., núm. 101,
del 17 de diciembre de 1964, así como en esta
revista. Los primeros pretenden, de uno a otra
mes, lograr una variada y progresiva aplica-
ción del plan, permitiendo su adaptación a
las condiciones del escolar y a las del media
ambiente local. Su aplicación será realizada^
por el propio maestro de cada grado o escuela.
En las Graduadas, Grupos Escolares o Agrupa-
ciones, aun cuando exista un maestro-profesor
o instructor especializado y encargado de la
actividad, los demás deben colaborar con él
para asf hacer posible la aplicación rentable
del plan.

Cada sesión durará treinta o sesenta minu-
tos, según se aplique el plan en tres o cuatra
días semanales. Las escuelas que funcionen en
régimen de Unitaria agruparhn a sus alumnos
en una sola clase y se les aplicará el tipo de
programa especial que para estos casos deter-
mina el Plan de Educación Física Escolar.

Complemento serán las sesiones circum-es-
colares de Torneos de Juegos y Predeportes y
las Actividades varias con desarrollo prevista
para la tarde semanal de jornada libre (jueves
o sábados).

6. Niveles.
Son constitutivos de un ŝistema de evalua-

ción del aprovechamiento escolar de la activi-
dad y de atribución, por ello, de las califica-
ciones del curso. Nos permitirán conocer la^
rentabilidad del plan y graduar su exigencia^
al aumentar el nivel de posibilidades del esco-
lar. Se fijan a partir de la estadístíca llevada^
a cabo en el ámbito nacional durante el curso
escolar 1964-65 y las pruebas experimentales
aplicadas por el Instítuto de la Juventud.
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